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Espeéial para «Atenea> 

JNICIU S de Moraes es uno de los poe­
tas jóvenes más logrado& con que cuenta la

poesía brasileña contemporánea.
�l!"lmi!IIÍ::álM�MII Pertenece a· una familia de escritores: los

Moraes. El poeta es bisnieto del historiador poeta y
folk.lorista Ale:xandre de Melo Moraes Filho y sobri­
no-nieto del f olklorista Mario Mor aes Filho. 

Nació en 1913, en Río Je J aneiro" pero vivió su

niñez en la Isla del Gobernador, uno de esos paraíso&

encantados en que abunda la babia de Guanabara. 
Cursa humanidades con lo., jesuitas I &e somete a los 

estudios de Derecho en la F acµltad de Río hasta 
,,.1933. En C.!te año publica «El camino para la dis­

tancia>, su primer libro de poemas. En 1935 fué agra­

ciado con el premio nacional de poe�Ía que concede la
e Sociedad F elippe d'Oliveira•, con su segundo volu­
men de ver.soJ cF orma y Exégesis>. Da a la estampa

en 1936 y edición limitada su poema cAriana, la mu­
jer1', en 1938 apare�en· los crNuevos Po�masl> y con-·
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sigue una beca Je estudios en Üxf orJ donde .!e perf cc­
ciona en lengua y literatura inglesas. 

V uclve al Brasil en plena guerra para actuar en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores. En el diario 
« La· Mañanal> publica semanalmente crÍtic�s de cine­
ma. Muy interesado en este arte, de Moraes da confe­
rencias y pro_yecta 1a formación de un e Cine Club• 

que venga a renovar el gu;to 1;cariocaa por las buenas 

películas. 

Vinicius de Moraes es una de aquella., per.!onas cuyo 

trato es indispensable para conocer el medio artístico 

brasileño y ciertos ambientes del Río de Clack.out. 

Mantiene con Ruben Braga, insuperable ccronis­

ta:3 una simpáticEa peña literaria que se reune al atar­

decer en el Café «Po�to Alegre•, frente al monumental 

ediGcio del A. B. l. Asociación BraJileña de Pren-.sa. 

Este Café es f amo.10 en Río con el apodo ( vermelbinho) 

de (el coloradito) nombre originado por el rojo subido de 

las sillas y las e�ociones artÍsticaa de sus concurrentes. 

La parro qui-a de e El V ermelhinho• está formada por 

jóvenes pintores y arquitectos y por las más hermosas 

damÍ•e las interesadas en alguna Je estas trea prof esio­

ne.,. Al � Vermelhinho� llegan directamente de la esta­

ción ele Pedro II los jóvea�s artista� de Sao Paulo, 

Porto-Alegre y Bel o Horizonte. Forman pnrte de eata 

cpanelai> (1) o «rodinhai> (2), Vinicius Je Mor�e_s 

(I) Panela: Vasija para cocer alimentos. 

(2) Roda: Se aplica como < panela> para .sig"ni6cnr "rupo de per.5onas 

a6aes. 
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en su calidad Je joven cardenal los Cavalcanti-Di y 

N oemia-pintores pa·ulistas; el cronista R u ben Bra­

ga, Üs,v-aldo de Andra_de el novelodor de las multitu­

des de Sao Paulo; el dibujante Augu�to Rodriguez; 

Lu11s Mart.ins, crítico de arte; Moacir W erneke ,. en­

sayista; V. Echer.ique, me�enas y <.t bazendeiro:& gau­

cho; Rangel, folklorista y_ violeiro; - , y un cantor de 

zambas sentimentale·s <Jque una · vez mató por amorl>, el 

moreno Ismael Silva. Defiende sus derechos de vende-
- -

dor exclusivo de billetes de lotería en dicho Café, un 

notable poeta popular venido ·Jel Estado de A1agoas 

y descubierto por Vinicius Moraes: el moreno Gaudi­

no. Este poeta usa bastón y lleva, con categoría de 

uuiform�, u·oa roja camiseta· Jel color de las silla� del 

Café. Pero ·este grupo �o bebe café. Vi nicius· impone 

el «cbop,, y el silencio. Es sólo la primera etapa Je la 

reunión. U na vez. disminuidas, con las primeras horas 

cle. Ja noch� la lo�gitud excesiva de las «bichas>) (nom­

bre con que designan a la �la de hombres y mujeres 

que esperan Ómnibus para las �fue;as de la ciudad) el 

notable equipo se tra.sla:da por zonas entenebrecidas 

por el black-out hacia Leblon·, más al1á de Capabana, 

un b�rrio de hechizo y recogimiento junto al mar. Allí 

en casa de Celia Murtinho, gentil mecenas y animn­

dora -del grupo y la más· fantástica dulcera del Atlán­

tico, se· pasan las -horas coin.Íendo golosinas ·nortistas y 
oyendo a Ismael Silva y a Vinicius de Moraes-Íino 

can�or en guitarra-desarrollar el f olk.lore carioca, an­

tiguo y moderno. Vioicius es descendiente de q; �eres -



-

Vinicius de Moraes 

teiros• (serenateros) y puede cantar boras y horas con 

rara propiedad l�s más diverso9 estilos del folklore 

brasileño. En ocasiones la dueña de casa hace traer por au 

cuenta una 41:escola de zam·ba'> completa _:_doce o quin­

ce bailarines y ca.ntores-y hasta un espectá•culo de 

m.acum6a (inenarrable espectáculo de magia negra can­

tada y danzada). Cierta cálida noche· de -Diciembre 

el Chilote Campos y su� huasos hicieron una exhibi­

ción brava-esquinazo, tonada, resbalosa y _cueca-de 

fozklore chileno. 
' 

E.a casa de Celia supieron de otros aspectos de , 

Erasil, Waldo Fra�k.,-Ürson Welles, Oliverio Gi­

ronclo, Arturo Torres Ri�!eco, ·N orah Lnnge, María 

Rosa O liver y cuanto viajero importante o curioso ba 

arribado a aquellas playas de la, hospitalidad. 

Si Marques Rebelo y An;bal Machado defienden 

y man ti e nen la continuidad de Rí_o por los terrenos 

del cuento y la novela- siguiendo en -esto a Manuel 

Antonio Almeida y Lima Barreto, grandes prósadores 

del siglo pasado.-·Vinicius de Moraes ,empapa tam•­

bién su poes�a en vivencias cariocas finamente capta-· 

da ... 

De Moraes pasa por ser, entre otras cosas,- el ma­

·yor poeta erótico con que cuenta la poes;a brasileña 
, 

contemporanea. 

Hemos traducido p,ara « Atenea> dos Je .. sus poemas 

uno erótico y otro que gu;:1rda más relación con su es­

tilo ele trovero mayor de la ciudad que él tan bien vi­

ve y conoce. 
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LA VUELTA DE LA MUJER MORENA 

Mi.s amigos, mis hera1anos, cegad los ojos de la mujer 

[mprena 

Qu� 1os ojos de la mujer morena me est_áu env�lvicndo, 

Y me e.stán despertando Je noche. 

Mis amigos, mis hermanos1 cortad los l.abios Je_ la 
[mujer morena 

E11o.t &on maduros y húmedos e inquietos 

Y &aben sacar la voluptuosidad de to.:!os los f r;o8. 
Mis amigos, mis - hermanos, y vosotros que amáis la 

[ poesía de mi alma 
Cortad los pechos Je la mujer morena 

Que los pechos de la mujer morena sofocan mi sueño 
Y traen co1ores tri.,tes para mis ojos. 

Joven campesina que me enamoras cuando yo paso en 

nas tardes 

Tráeme para el contacto casto de tus vestidos 
Sálvame de Ió·s brazos de la mujer morena 
Ellos son- lazos,· quedan• extendido& inmóviles a lo largo 

[Je mí 
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Son como ra�ces vertiendo re.,ina fresca 
Son como do ... si 1encios que m� p�raliznn. 
Aventurera del Río d e la- Vicia, compra mi cuerpo • 

[en la mujer morena 
Libra me .de su viet;ttre con la campiña matinal 
Lib•rame de su dorso como el agua corriendo f r;a. 
Blanca abuela de los camino.t, reza para que se vaya 

na mujer moren� 
Reza para que la vejez roa dentro de la mujer morena 
Que la mujer morena e.!tá curvando mis hombros 
Y está trayendo tos para mi pecho. 
Mis - amigo.!, mi.r hermanos, vosotro, que -guardáis 

[todavía. mis último.1 canto.! 
Dad muerte cruel a la mujer morena. 

(�Forma y exégesÍsJ>). 

LA DESESPERACION DE LA PIEDAD 

Mi Señor, ten piedad Je lo., que andan en tranvÍ� 
Y sueñan en el largo recorrido con automóviles ., 

ldepat"ta mentos ... 
Más ten p�edad también' de lo.1 que andan en nutomóvil 
Cuando enfrentan la ciudad movediza de sonámbulos, 

• [en 13 dirección. 

Ten piedad Je las pequeñas familias suburbanas 
Y en particular de 1os adolescente& que se emborrachan 

[de Jomiagos 
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Pero ten más piedad todavra de dos elegantes que pasan· 
Y sin saber inventan la doctrina del pan y la guilloti�a. 

Ten mucha piedad del mocito flaco, tres cruces, poeta 

Que sólo· tiene de él las costillas y la pequeña enamorada 

Pero ten más piedad todavÍ� del impávido fuerte coloso 
[J�] deporte 

.Que se -encamina luchando, remando, .naclanclo para la 

[muerte. 

Ten inmeasa piedad de los m�sicos de cafés y casas 
[de té 

Que son virtuosos de la propia tristeza y sol e dad. 

Mas ten piedad también de los que buscan el silencio· 

Y de súbito s·e abate sobre ellos un aria de Tosca. 

No olvidad tarnpoco en vue_stra piedad a los pobrca 

[que se enriquecieron 

Y para quiene� el suicidio es toda vía la más dulce 
[solución 

Pero ten realmente .piedad. de los ricos que __ se em pobre- , 
[cieron 

Y tornnnse heroicos y dan aire de grandeza a la santa 
[pobreza. 

Ten infinita piedad de los ve·ndedores Je pájaros 

Que en sus almas claras· dejan la lágrima y la incom­

[pren&ÍÓn. 
Y ten piedad, piedad también, aunque menos, de los 

[vendedores de mostrador 
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Que aman a los cliente, y ·salen de noche, quién sabe 

[adónde van. 

Ten piedad dé los barberos en general y en 1os p.elu� 

[quero.1 

Que se afeminan por profesión pero que .son humildes 

. [sus caricias 
Mas ten ma_yor piedad todavía ele los que ae cortan el 

[pelo 
lQué espcrn� qué a�gustia, qué indigno ., Dios miol 

Ten piedad de los zapatero.t y d� los vendedores de 

[zapatería 

Que recuerdan magdalenas arrepenti�as pidiendo pie-

[dad po= los za Pª tos. 

Pero acorcláos también de los que calzan ele nuevo 

Nada peor que un zapato apretado, Señor Dios. 

Ten piedad de los hombres Útiles como los dentistas 

Que sufren Je utilidad y viven para hacer suf rit". 

Mas ten más piedad de los veterinarios y prácticos de 

[farmacia 

Que mucho gustarían de ser médi.:os, Señor. 

Ten piedad de los hombres púb]ico� y en particular de 

nos políticos 

Por su habla fácil., mirar brillante y seg�ridad de 

.. [gestos de la mano. 

Pero ten· má·s piedad todavia de sus criados, próximos 

[,r parientes 
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Haced, Señor, que de ello.t no salgan pol;ticos l' también. 

En el largo capítulo de laa rnujeres, Señor, . ten piedad 

[de la., mujeres 
Ca�tigad • mi alma, mas ten piedad de las mujeres 

Enloc_¡"ueced a mi ·espiritu, mas ten piedad de las mujeres 

Ulcerad mi carne, mas ten piedad de las mujercsl 

Ten piedad de la moza fea que .1irve en la vida 

De casa, comida y ropa lavada de la moza. bonita. 
Mas te� más pieclad todav;a de la moza bonita 

Que el hombre molesta-:7""que el hombre no &Írve, no 

[sirve, Dios míol 

Ten piedad de las mozas - pequeñas de las calles 
[trasver& ales 

Que de apoyo en la· vida sólo tienen la Santa Ventana 

[de la Consolación. 
Y sueñan axaltad:as, en los cuartos humildes i, 

Los ojos perdidos y el seno en la mano. 

Ten piedad de la mujer en el primer abrazo 
Dance se crea la primera alegr;a de la creación 

Y donde se consuma la tragedia de los ángeles 

Y donde la muerte encuentra la vida en desintegración. 

Ten pi�dad de la mujer en e_l instante del parto 

Donde ella es como agua explotando en convulsión, 

Donde ella es como la tierra vomitando cólera 
Donde ell� es como la luna pariendo dc.,ilusión. 
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Ten piedad de las mujeres llamadas crseparadas• 

Parque en ellas se rehace misteriosamente la virginidad. 

Mas ten piedad tambi�n de las mujcre., casadas 
Que se &acriÍican y se .1implifican a cambio de nada. 

Ten piedad
7 

Señor, de las· mujeres llamadas vagabundua 

Que son desgraciadas y son explotadas y son infecundas, 

Mas que venden barato mucho instante de olvido 

Y en cambio el hombre n:iata con l a  navaja, con el 

[fuego, con el veneno. 

Te'O piedad, Señor, de las enamoradas 

De cuerpo h ermético y corazón patético. 

Que salen a la calle felices mas que .1iempre entran 

[desgraciadas 

Que se creen ve&tidas ma& que en verdad viven cies-

[nudas, 

Ten piedad, Seiior, de todas las mujerc� 

Que nadie más merece tanto amor y amistad 

Que n adie más desea tanta poesía y sinceridad 

Que n ad1e más prcci.,a tanto de alcgr;a y serenidad. 

Ten' piedad de ellas, Señor, ·que son puras 

Que son niñas y aon trágicas y son bellas 

Que caminan al soplo de los vientos y que pecan 

Y que tienen J a Ún_ica emoción ele la vida en ella.,. 

Ten piedad ele ellas, Señor, que una me dice 
·Tener piedad ele s; misma I de su loca mocedad 

Y otra, a la simple emoción ele amor piado•o 

Deliraba I ae deshacía en gozo.s de a�nor y· carne. 
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Ten piedad de ellas, Señor, que clentro Je ellas 
La vida hiere m�s hondo· y más fecundo 
Y el sexo está en .ellas, y el mundo está en ellas 

Y la locur� reside en ese mundo. 
r 

Ten piedad, Señor, Je las santas mujeres 
De los niños viej <?s, de los hombres humillados, &ecl 

[en fin 
Piadoso con todos,. que todo mere�e piedad, 
Y si piedad ·os sobrara, Señor,· ten piedad d� mil 

(«Cinco Elegía_s1> ). 




